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En yr»iivfes m om enfo»

Los antifascistas alcazareños 
tos enorgullecemos con sailsfac- 
tión y  alegría de ver el ritmo ace­
rrado que llevan las faenas de la 
colección de cereales de nuestro 
irmino. Esperábamos, portrail- 

d6n liberal, un ejemplo grande y  
Mgno de todo el que verdadera ■ 
mente siente lo que se ventila en 
ata cruel guerra que padecemos; 
pero ha rebasado ec limite en pro­
porciones activas, que el pueblo 
de Alcázar puede contarse en esta 
'tan batalla contra el fascismo, 

ie los de primera linea, 
leñemos una cuadrilla de se- 

adores encabezada con la auto- 
ñdad militar suprema del put bis 
fue su casi totalidad la nutren 
fta^tilados de guerra, los cuales 
e debaltn segando como si tro- 
ajaran a destajo, y  en cada jor­

cada dejan sentado el jalón vlc- 
onosQ del trabajo, sobre la cús- 

pide del hacinamiento de muchi- 
id Al haces de trigo, qu-, saben

¡erdla fuerza alimenticia gut Im- 
misará nuestras energías para 
esistir y  vencer al enemigo en 
3do5 los terrenos. Pero su méri­

to no radica en el saerificio que 
•» m ti por segar mucho, sino ver 
a estos compañeros mutilados 
fue en los primeros momentos de 

‘-•'I k  sublevación empuñaron el fu- 
t  Anj- ¡ll y  batiéndose en los campos de 
\ffa¡^taL’a les destrozaron, con me 

Valla, parte de sus más elemtn- 
ieles remos; los cuales ahora, con 
ti mismo Impetu que antes lutha- 

-ton, se atan la hoz a ladesiroza- 
j*" ia mano y  brazo—por no pocUr-
rP manejar suelta—y  siegan corno el

~<¡ue más; esto si que es sentir la 
ífausay tachar por su vUtoria. A 
nosotros, la verdad, nos duele el 

íisfuerzo sobrehumano que des- 
•urrollan diariamente estos carna­

das inválidos, qae terminan 
agotados; pero sabemos que nada 
ks hará cambiar de rumbo y  que 
' ■ \tán disp testos a terminar exte- 

^..uados y  a eniregar su vida por 
rifi victoria del pueblo.
, ■ E^ta es la encarnación viva ie l  
■pueblo antifascista; luchadores 
forjados en nuestra gloriosa 
U. G. T.. qae desde niños su Cen­
tro ha sido la Casa del Pueblo. 
■?K¿ han sufrido vlcisiiades eco- 
'Mmicas y  han sentido sobre sus 
^m bros el pesa del boicot capi- 
^Itsta con saña del cerril *seño- 
''■tingo» caprichoso, ¡os cuales 

'an condenados a no rendir una 
íonada tan sólo por ser mili- 

f-untes de un sindicaio, y  el ham­
bre hacia mella en sus hogares.

Por lo mismo, hoy, que saben 
t«s u i poqultin de sacrijUh será 
ti bienestar de mañana y  todo es 
‘n beneficio del pueblo proleta- 

trabajan co.t denuedo para 
^tr coronada la victoria.
‘ La recolección se está haciendo, 

• pesar de los bultitas. como en

Kempos normales; todos están 
mlribuytndo — menos algunos 
?«? iremos sañaiando—y  ningún 

Srano de tan preciado tesoro que- 
'^ r d  en los campos.

Ahora es cuando vamos a saber 
Aledxar quién os anl^fascidCa,

í i p i o l a  Goh!
Qué buenas y regeneradoras son las ideologías 

proieiarias; todas eiiiaticip.iíi, progresan a !a hu- 
maniiiad, son los cimientos constructivos de la 
civíliiación y de la cultura de los pueblos.

Muchas veces nie sonroja ei pensar en la forma 
contiaprodacente e indecorosa que se han condu­
cido ciertas direcciones, para que estas santas 
doctrinas sirvieran—no ellas en su fondo, si no 
algunos insensatos erigidos en mandones por su 
palanreria coaccionadora— intereses lucrativos 
personales, que destruían, coffomplan y ptrjudi- 
ca’aii las equitativas normas doctrinales, hasta 
desmo'aliaar eü parte a los que desinteresada- 
mente y por amor a sn dogma se batían a san­
gre y fuego por defender la causa de la libertad y 
la independencia de la mártir España.

Hoy tent'uos planteado el problema de la quin­
ta columna en una fase extensiva y grave, sin 
poderlo reí jlver; no poique carezcamos de valo­
res para analizailo y plasmar el verdadero resul­
tado; si no porque éste—a pesar de todo—es tan 
complejo y turbio, por su tergiversación de térmi­
nos y cant.iades, que tan sólo por prestigio y ho- 
noraailidad de las organizaciones especuladoras 
solamente 'os figur ues e impostores de entonces, 
obligados, p íf *  ̂ lidiantes sulvenfcs, pueden ir
dcjSll-1' ’U » loS -Cilib jlSílti'í
convcniencierov, fr.iniiiarizddo.-i, amistosos y los 
tratados con miras a *nU'.vos neos». El momento 
düirilísuiio que vivimos exige que todos aporte­
mos üesinteresaoainente y de corazón nuestro 
máximo esfuerzo en el trabajo, sacrificándonos a 
conciencia y ton amor a ia causa en hechos cen 
cietos, porque de palabras ya estamos cansados.' 
Asi, tod.is unidos—que lástima no hubiera sido 
antes—estudiaremos y resolveremos ia puridad 
de tan perjudicial problema de retaguardia, el 
cual repercute, aumentado, en vanguardia: exter­
minar la cquinta columna>. Valencia, ante la acó 
metida de las hordas facciosas a Castellón, y vis­
to su resultado, se debate en prensa, tribuna, etcé­
tera: hay que desentnaícarar a la «quinta colum­
na»; es decir, cuando ve el peligro cerca v las 
consecuencias pudieran ser fatales—que no se­
rán—; y nosotros preguntamos: ¿Se han preocu­
pado tan intensamente en hacer la necesaria iim 
pieza de esas carcomas de la «quinta» antes de 
ahora, que la fatalidad nos es adversa, y no tepían 
ningún organismo carcomido...? ¿5:e descubren 
muchos elementos de tan propalada «quinta co­
lumna» que no estén encuadrados en las filas de 
los partidos y organizaciones obreras...? ¡Nul Esta 
e^la única realidad peligro.sa. La «quinta colum­
na» es un SAPO que de un pisotón liubieraKles- 
aparecido de la 'ucha, pero ésta se ha parapetado 
en nuestra propia ca.'ia y está repartida—valién­
dose d»* sus medias carreras y de nuestra benigni­
dad -e a  todos centros dei poder republicano; 
mili'ar, .:ivil v Judicial; tiabaiandu subterránea­
mente paiii damos la puñalada por la espalda y, 
exteriormenie, practicando con habilidad una ac­
tividad hipócrita, que, anali/.ada, es la culpable 
de la mayoría—pruebas existen irrefutables—de 
nuestros contratiempos. Asi ¿cómo va a descubrir­
se la «quinta columna»...? Como no sea «infia- 
ganti»; todas sus componentes tienen uti carnet 
antifascista que es el «fortín» de su dcfen.'a.

El tiempo es nuestro mejor aliado, y no ha tar­
dado en patentizar nuestras campañas que, mo­
destas plumas idealistas, profetizaban en las hu­
mildes columnas de EL SOCIALISTA MANCHE- 
GO, Sobre la admisión y depuración en las orga­
nizaciones y partidos proletarios, hemos dicho 
mucho, escueto y claro; no con el ánimo de cen­
surar ni polemizar en terrenos que ya nos quisie­
ron liívar y nosotros repudiamos, si no con el 
sano ful democrático d« indicar desviacioneb clau- 
dicir«MS de cemaiadas «arekabau por caiu<
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nos cubiertos de abrojos, que tarde o temprano 
harían tanto daño al pu.'blo antifascista, y a la 
guerra, que nuestra hoaorable estructura socialis­
ta no podía callar. En uno de los artículos decía­
mos: «Todo se ha 'ontroiado, pero lo más positi­
vo y beneficioso para la causa y la guerra esta 
sin un control unilicado: C. N. T. y U. G. T.; estos 
potentes iñotores humanos es lo que verdadera­
mente se debió controlar desde ei primer instan­
te de la sublevación—como en Alcáz.ir se hizo en 
cierto servicio—y asi los de la «quinta columna» 
no hubieran aprovechado el rio revuelto que por 
ambición disidente no vigi'aron algunos «dirigeii- 
tnios» de muchos pueblos para incrustarse en las 
mismas «los bichos quinteros» con tedas las ga­
rantías.» Esta esotra realidad víviei.te que nos 
está sangraiido y ijue no podemos negar. Se debió 
controlar U. G. T. y C. N. T., o no debió admitir 
a nadie en sus filas. Al que no estaba con nos­
otros no dcl ieron abrir, ele las puertas para que 
ingresara en ia familia proletaria con todas las 
garantías; é.stfs debieron permanecer'al margen 
de la organización y vigilados nobi .'nenie, para 
hacerse acreedores y abrirse camî ■v■̂  . las mismas 
en su prá(.'ica antifascista de butii lapso de tiem­
po y después ga>-autizados por cempañeros que 
-,f' r?'p -i -i'P a«i se huhif»ra «“vitado el
encunibraniirrUe de Lo •quinta columna» en todos 
los sillos. Aiiuque dentro de los nuevos afiliados 
existen compañeros que están dando más benefi­
cio y colaboración que mm líos viejos organiza­
dos; pero a todos nos debió iiitrie.'-'ar más Espa­
ña que aumentar ¡as filas délas organizac'ones; 
los advenedizos podían haber rendido los mismos 
frutos en pro de la causa sin haberles dado ingre­
so para después, s* hubiera sido propicio,y acor­
dado por las organizaciones, comp.-üba:ido su 
lealtad, admitirlo donde su conde.’,ci ¡ ''deológica 
les dictara. Pero nada de esto s, ha iieclio, y la 
depuración a fondo tampoco... ¿Cuándo va a en­
trar en vigor el pacto de U. G. T, y C. N. T. en 
este punto?

Indignación y rábia nos ha dad-a, cuando en la 
bella Valencia hemo.s visto a niños faciatoides al- 
cazareños recreándose en la del¡cii;sa ociosidad 
de bares, teatros, etc., «luchando per la patria» 
como en los tiempos pasados, cuando por dinero 
eran ^cuotas» en todas partes; pero ahora no lo 
hacen con su dinero -iino con el que diariamente 
«ganan» del ejército en sus puestos «técnico o de 
titulo comprado» en la recomodona letaguardia. 
La indignación no tiene límites, cuando sabemos 
a conciencia que smi enemigos irreconciliables 
de la España antifascis’a, que trabajaron para 
aplastarnos el 16 de Febrero y que el 18 de Ju'io 
les falto valor para lo mismo y desapareci-.ron, 
peto qu 1 estaban dispuestos a exterminarnos y 
que ahora han aparecido encar.rmados en todos 
los resortes del favoritismo pa«a saugrar a la Re­
pública moral y material. iPiro licúen carnet 
de afiliado y los avalai.l .As! ii.. '•<; puede extirpar 
la «quinta colanma». ¿Cuándo ic-s sanos dirigen­
tes que ahora están al freuie ex'giráii responsabi­
lidad a los «mangantes» que han dado ing'eso a 
estos fascistas que verdaderamente fon las ramifi­
caciones de la «quinta columna»...?

Tan de la «quinta columca» es el .-valaclor co­
mo el avalado y sabemos quién lo ha he-ho a 
conciencia. Las organizaciones n-' pirden dar co­
bijo a los especuladores de sus postu.ados; el que 
así se ha comportado es mi traidor, vue debe ser 
juzgado íiiíxorabiemente.

Mientras a todos los culpables lio se les exija 
responsabilidad subsistirá 'a «quinla coli-mna»; 
porque loa mismos que la componen sbi lui- 
dado ninguno y cínicamente vociítr'-irá»': Hay 
que estar alerta paiu dacuJorlr la -quinta cq- 
iu m na» .

HLiOESOiyiOllSiO
Muebo se ha hablado desda 

que comenzó esta guerra, de loo 
héroes de la Independetic •' espa­
ñola, tanto de los nacido. :̂ des­
pués del 18 de Julio de 1936 co- 
mo de los que nacieron el año d.j 
I8Ü8. Como ejemplo de aquélla 
se hacen destacar los capiiane.-; 
de artillería Daoiz y Velarde v 
teniente de 'nfantería, Ruiz. ¿N«i 
recuerdan de otro que tanibiéa 
dio su vida por la independenci r 
de España eii la que tantos d ía ; 
de gloria conquistó la raza a qua 
pertenecemos?

Durante aquella guerra, el ca­
pitán de infantería Vicente More­
no, organizó unas guerrillas coii 
las que hostilizó largo tiempo a 
los invasores; aniquiladas éstas 
por muerte de la mayoría de suj 
componentes, y hechos prisione­
ros los restantes, entre ellos y cu­
bierto de heridas el citado «-apitáa 
Moreno. Este fué comlt ido u 
Grai¡ada, donde el gener;- fran­
cés le propuso perdonarle .ti reco­
nocía al intruso rey José Bona- 
parte. Ante las negativas, y \ a e:i 
capilla, se ie obligó a pre5«»rci;.r 
la ejecución de los heroicos soS- 
dados que con el hablan ucba* 
do a los que exhí-rió pan  que 
sufrieran con vaioi tao inicua 
sentencia; aún se le oírecie m  de 
nuevo la vida y la libertad -i pro­
metía aceptar e] régimen e.5tabKv 
cido por ios invasores; p-To todo 
fué inútil; la ífdelidaddel beróico 
capitán Moreno, se sobrepuso eo 
su ánimo a tales seducciones, no 
logrando vencer su eiitereza ui 
las súplicas y lágrimas de su iu- 
fe'iiz esposa acompañada de cua­
tro hijos de tierna edad. Y desda 
el cadalso la dijo: «Sepárate c't 
ahí, Maria, mi g'oria es morir p , í  
la independencia de mi Patria; r> 
cuérdaselo a mis hijos para que 
aprendan a morir con honor.» i  
dirigiéndose a la multitud, p ro  
nunció estas memorables pala­
bras que deberán estar en el ci>- 
razón de todos los españoles:

¡Españoles, aprended a ser fie­
les y a morir por la independen­
cia <3e nuestra Palriaf

Yo recuerdo a los comoañerr s 
de la Mancha aquel héroe salda­
do y desconocido por muchos, 
que rindió a España— •■a.,- irdo- 
pendencia defendemo'. mía ve? 
más—su mayor tribm.-', reganc’i' 
con su generosa sa? g'-e el suelt' 
sagrado, todo por no pc<.,iar 'i: 
mayor deshonra para su pueblo. 
Imitémosle y hagamos que el 
ejemplo cunda por todo> ios es­
pañoles amantes de la libertad e 
independencia / e  nuestro suel.i.

Loor a los mártires. Loor a 1( s 
héroes de la libertad y ja iiid-.>- 
pendencia de iniestru pueblo. 
¡Viva la República! ¡Viva la lifaer' 
tadf y ¡¡Viva la independencia de 
Españall

AVILES

Estamos vierd o  que los que 
uu:ico trob ojaron  uhuru 

veui.-, I0 m ism o

Ayuntamiento de Madrid



i n s i s t i e n d o
La voz del frente

Decíamos ayer qué no sirve llamarse aníifascisia, bien individual 
o cbk’ctivameníe sino que con iiucslros actos demos el colorido que 
necesita la ¡ {uc'dad por todos tan cacareada. Dice la Cciisiitución, 
qué todos ios efuañoles somos iguales ante la ley; igualmente lo so­
mos ?nir' el Deber. Hasta aquí, de una forma verbalesca todos asi lo 
reconocen, O: nos fijamos en cualquier disposición de las autori- 
da<ie.«; que beneficie a uno o varios individuos,/hemos de observar 
corho todos y cada uno ha tenido el buen cuidado de retenerla en sn 
meniorja y hacer uso siempre que le conviene. No ocurre asi, cuando 
se trata de cumplirneiitar por nuestra parte cualquiera de las dispo­
siciones en que tengamos que hacer algún sacrificio, y es porque la 
mayoría de la humanidad es egoísta como una bestia y quiere que 
las cosas se le den hechas o al menos dar el mínimo de rendimiento.

En los momentos en que vivimos creo que una libertad absoluta 
lio la merecemos todos, ya que al amparo de ésta, no sirven órdenes 
ni consejos, pues estamos convencidos que sólo cuando pesa sobre 
nosotros una liraiiia es cuando les hombres echan de menos la líber* 
lad y se conducen aportando iniciativas para granjearse ia amistad 
del jefe que ocupe el puesto de n.andu del orden que sea. ¿Pero ésto 
es uil pfirque tiene razón de ser? No, y mi' veces no. Lo que ocurre 
es 'que como los auxiliares del Gobierno, Autoridades, Responsables 
y dirigentes, padecen algo de la misma enfermedad que el resto de 
la inasa, y como el traícajo, por eso de ser tiabajo, es lo que más 
cuesta realizar, be ahí el por qué ocurre lo que nunca debiera ocurrir. 
¡Que h?y una autoridad o dirigente que no cumple con su obligación! 
pues no es :.a?tante con sustituirlo, hay que castigarlo. Que hay res­
ponsables ocupando buenos puestos para vigilar la labor de brigadas 
enteras de trabajadores y por vaguería de éste sólo el re.‘=to no da 
rendimiento justo, pues se le quila esa panacea y puede estar de sol­
dado de filas en un frente, donde habrá otros que pudieran ser más 
celosos que él. Esto parecerá a a gunos algo duro, pero yo entiendo 
qué per las buenas nadie hace nada y es preciso, ya que no somos 
conscientes para nosotros mismos, el que se nos obligue por el que 
corresponda (pero con la suma responsabilidad) pe ra hacer todo 
cuanto haga falta que .se haga.

Voy a citar unos casos de muestia, de la forma de cómo algunos 
entienden su obligación que era bartanie para (¡uf. nrupatan algún 
puesto tíe otros que sin libeitad y dirigido por su superior vienen 
realizando. Hav una finca denominada «Casa del C eiro  y que han

Lailor antíiascíata
BcuRdera  d e  suns d o cÉ

ido :• r-' mria 110 hombres; tendrá de extensión 10 ícnegas. ¿Sabéis
los üi- . que me dicen han tardado en segarla? Ocho días ¿Quién tie- 
ne’ia ^alpa? Elics no. Otra: En la finca del «Pozo del Brujo> de C. 
Panade-o, habrá unas dos fanegas de tierra; pues los compañeros 
que le l'.au segado han empleado 27 jornales para terminarla. Eii fin, 
para muestra ya es bastante. Yo estoy convencido de la buena inten­
ción que anima a todos los respcnsables de estos falsos tiabajadores,
pero para evitar todo esto hay que decirio para que se corriju. Va
está bis.i qns todos los que podamo< vayamos al campo a emplear las 
horas tibies, pues es muy justo eme ya que todos cc-meiuos, lodos 
ayudemos a recolectarlo; pero también es muy justo que k-s profe­
sionales y ios que están dedicados a estos trabajos sean los primeros 
en no perder horas, que hacen tanta ía'la, y ser los primeros en cum­
plir la mí>ión de que las circunstancias les hace responsables.

: Si aprovecháramos todas la? horas que se han perdido, por unas 
cosas u otras, estoy seguro que a es'as horís no quedaría ni r¡np ce­
bada por recoger.

No quisiera que mis palabras molestasen a ninguno pero el sen­
timiento qi.e siento con vosotros por la causa, hace que rae dirija a 
mis hermanos de trabajo en esta forma y só’o con la idea de corre­
girlas.

MA-ROL

SOCORRO ROJO iNTERiMACiOMAJ.
Se pone en co.nocimiento de los familiares de Jos sol­

dados Leoncio Tejero Ajenjo, Teodoro Ma/uecos Zerdán 
Juan Fcnidndez Hervás, Manuel Galán Perezngua, Ensebio 
GabladO.i Méndez, Efigenio Paniagua Zarco, Francisco Se­
rrano M.ifiúzy Lupicio Beamuz Moralo, .se pasen por el 
Socorro Rojo Internacional, de once a una de la mañana, para 
recioir noticies suyas.

O s j 3  F ^ o s t a í  d ©  A h o r r o s
Con lagcnnU aáel tsíado. ¡nUrés 3 por 100 anual en libretas de 
Ubre dLsp vicien ínrtae garantía. Sea eio a.soUUc.LüS cantidades 
ingrcsadiut en la Caja Postal de Ahorros son ac libre disposición 
Los titulares pueden verificar operaciones en todas las Oficinas

de Correos. ■'

\ Z is 3 cJo jp o r  I3  o o o s c i r s

Es de un gran interés, co­
nocido por todos los españo­
les, y principalmente para to­
dos los antifascistas el hacer 
que cada día sea mayor el es­
fuerzo común,' en los talleres, 
en las fábricas y en el campo.

Tenemos que salir adelante 
en la próxima cosecha que ya 
la tenemos encima y que tiene 
una gran importancia para el 
desarrollo de nuestra lucha.

Es necesario que todos los 
hombres jóvenes y mujeres, 
se apresten a la lucha con el 
mismo afán que la juventud se 
aprestó a empuñar las armas, 
pues no hay q'..e olvidar que 
al enemigo se le combate de.s- 
de todos los puestos.

De no ser asi volveríamos 
a ser los mismos que antes de 
empezar ia guerra, y entonces 
¿De qué nos serviría el haber 
derramado tanta sangre, y A 
haber perdido lo mejor de 
nuestra juventud?

Todos los hombres útiles 
en los frentes y los ancianos, 
mujeres y niños en la reta­
guardia.

Un poco duras parecen las 
tareas del campo para la mu­
jer, pero no por eso podemos 
dejar perder nada, cuando Ins 
que están en lu.s frentes t..m- 
poco se dej.-in ¿ rreb^dar niies- 
tra tierra por duras que sean 
las embestidas del invasor.

El factor principal, es que 
no íes falte de nada a aquellos 
que lo dan todo por el bien 
de todos los antifascistas.

Las jornadas venideras qui­
zá sean diir ís porque ya se 
están dando cuenta que no es 
fácil vencer a un pueblo que 
sabe incitar; e los quizá, pen­
saron que en cuatro días que- 
daríutní.'S vencidos, per.f claro 
todos'tenemos equívocos v el 
suyo no ha sido chico.

Asi que todo-t a recoger ja 
cosecha, todos a ia lucha, lo 
lo mismo el hombre que la 
mujer, para que nunca puedan 
decir que no supimos cumplir 
con nuestro deber.

Nosotros desde aquí pro­
metemos seguir juchando has­
ta el fin, que es nuestra vic­
toria: y isyudar al campesino 
en donde nos encontremos.

¡.Adelante con ia guerra! 
Lucha a muerte a los traido­
res y emboscados.

¡Viva el pueblo español! 
¡Viva el Ejército popular! ¡Vi­
va la República!

Grande ha sido la oia de opinión despertada en favor del docu­
mento histórico, que, como declaració’i de principios,' a lanzado 
nuestro Gobierno de Unión Na. ional, para conoci.T.iento dei Pueblo 
Español y ae la opinión mundial en genera!. Por una parte, ba ser­
vido para dar a conocer al mundo entero que ert España no existe 
otro Gobierno legitimo que no sea el legalniente constituido, con 
arreglo a la C->iisiitución repablicana y de acuérde con la s ibcrania 
de la España Popular, y que los otro.s, no son nada más que una 
r-tadrilia de traidores y asesine?, sin personalidad ninguna, los cua­
les; no sólo se contentan con haber trairionado a su patria—ia cual 
tenían la obligación de defender—sino que la entregan a mano de 
las naciones invasoras para que éstas se la repartan y lleven a cabo 
ei tobo más úes.-^arado que se pudiera comete! con las riquezas de 
nuestro .suelo; por otra, que en España reina la legalidad r;puMica’ 
na, y ’■'! espítitu de lucha, hasta ¡a consecución de nuestra victoria y 
y de nuestra revolución, pero tamt.ién que no sólo no heinos muerto 
sino que estamos seguros de que vamos a vencer sin componendas 
ni claudicaciones sino luchando linij-iamente y con bravura has'a U 
total consecución de nuestra h'dependencia. Y, por ulfimo, que todo 
aquel que haya a'^quirido l'iene.s en España o pensara adquirirlos a 
tenor de contra'o? eíectuados con la pandilla facciosa, no sólo no le 
serán reconocidos, sino que nuestro Gobierno exigirá que devuelva 
todo lo robado. Con e.sto, el mundo entero sabe ya a que atenerse y 
a lo que se expone en caso de reconóceles personalidad a esos ele* 
mentes.

En el ambiente local, se pone de manifie.sro que nuestro Gobier­
no ha sabido interpietar fielmente e¡ sentir de nuestro Puebla re- 
conipiland » en un solo programa de lucha las distintas psicologías 
de nuestra España, pues así lo demuestran los simpaííaf que ha con- 
quistado el dicho documento por iodos los ámbitos de nuestio suelo 
y muy particu'arinenle en las filas de nuestro Glorioso Ejército, don­
de es estudiado detenidamente por ios soldados de las respectivas 
Unidades, bajo la dirección y asesoramiento de los Comi,sarios; éste 
ha servido para acrecentar el espíritu combativo de nuestros solda­
dos, asi como p.jra estrechar aún m.is lo- lan s de sn unificación.

Per > si tpnemo.« presente la impmta.ida y ir.anscnidencia política 
de este d-jciim  ̂nto, veremos que tod.s la atención que pongamos so­
bre éi, rcsultani siempre pora, p-ies dr ello depende, el rápido triun­
fo de iiueslín «;•; i5.i, y 'a más r.,p¡d» reconstnicción de nuestro Pue- : 
uln. pjc , ,-i r-'r- •! ap'-z'^aitius sirj uti estudio meditado,
y concienzudo hasta -fuedar ..cinvencidos dei mismo, u oponerle pori/ 
otra parle cuantos reparos creames convenientes, perjudicamos a la 
cansa, porque liabiamos ap'-obado un programa, por mero formulis­
mo, y una vez teMiinada ia guerra, y iibres de los embarazosos pro- 3 
bieinas quf estamos acarrea, podríamos estar algunos que, olvidán-Í 
denos de e! ronpromjso que habíamos contraído, de coridutirnos.J 
con la más pura democracia, acaiando las decisiones de la soberanía 
del Pueblo, quivéramos imponer nuestro criterio particular de partí- ' 
do u orga-^''z.inón en cuyo caso tendríamos que ser apla.stados con' 
man.' '’iira p'.r .10 haber sabido proceder en su debido tiempo.

Para evitarnos los riesgos que anteceden, es preciso que los sin­
dicatos y paiiidus dediquen al estudio dvj mismo su maxima afenci 5n 
y traten <te hacerlo comprender a todos sus afiliados po; todos aque­
llo,? medios que estén a su alcance, basta conseguir de todos su má­
xima compenetración y asentimiento sobre ei mismo, o por el con­
trario, expira r a tiempo los reparos pertinentes.

Y una vez que estemos plenamente convencidos, y como es de su- 
po.ier demos lodos nuestro más enturiasta asentimiento sobre él, 
habremos encontrado, a poco que nos esforcemos en conseguirlo, la 
ansiada bandera de nuestra unidad.

CLARO

O  [Ni V  O  O  A  T~ R  I A  S
Se convoca a Junta gnerol ordina/la a todos los afiUados a 

¡zq-M^r Ppulr ,cana para oL próximo día ¡O de julio, n las 17,30 ert 
puin^ m  convocatoria y  a las 18 en segadla (hora oficial), en nues­
tro dornicUio social para tratar el siguiente

ORDEN DEL DIA
A. ALCANIZ

2.^
5."

P  e ;  R  CÓ I D  A
Se ha extraviado «na cartera 

conteriendo documentes de mu­
cho interés a nombre de Segis­
mundo Mendoza. Se ruega su 
devolución en General Azcá''’a- 
ga, 14.

Lectura del acta anterior.
Lectura de correspondencia.
Lectura de la Memoria que presenta esta Junta municipal a 

la consideración de la Oeneral.
4. ° Nombramiento de un Consejero muiJcipal.
5. ® Preguntas y  proposiciones.
Nota.—Terminada la Asamblea ord'naria ésíti se convierte auto* 

máticamente c.n extr.iürdinaria para la reforma del Reglamento.

El Secretario.

Imift'enf'a Brur,frer,-Atoúii(ir<

Se convoca a las comnañeras pertenecientes al Grupo Femenino 
ac :% J. S. U.. i 'ZT1  '■ennión qi^ se celebrará hoy domingo, a 103 4 
de tu lar-ic, para íral-ar un tosunlo de inUtdSs
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